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Las abejas "las más industriosas de las criaturas, las 
cuales fabrican el mejor y más dulce fruto que existe 
entre los hombres: la miel" (ELIANO, en Historia de 
los animales, II, 57) 
L a ciencia de la apicultura o cul-tivo de las abejas constituye sin 
lugar a dudas una de las más anti-
guas actividades del hombre, enca-
minadas hacia el aprovechamiento 
de los recursos naturales. Es muy 
posible que el hombre primitivo, 
emulando los comportamientos de 
algunos animales, robara miel y cera 
de los panales naturales que las abe-
jas (v.g. Apis sp.) emplazan libre-
mente en los huecos de los árboles u 
otros enclaves semejantes. I.a miel, 
la cera y más recientemente el polen, 
constituyen derivados dc la especial 
sociabilidad de estos insectos que el 
hombre explota desde hace tiempo. 
Numerosos testimonios manifies-
tan la extraordinaria importancia 
que la miel ha tenido a lo largo dc 
la historia de la humanidad. Su alto 
valor energético y su agradable sa-
bor han hecho de la ..íicl un produc-
to muy apreciado por el hombre, 
que no ha dudado hacer de ella un 
"manjar divino", muy utilizado en 
todo tipo de ofrendas en las prime-
ras civilizaciones del Mediterráneo. 
Esta sustancia posee, además impor-
tantes propiedades que hacen dc ella 
un excepcional alimento, no exento 
de interesantes aplicaciones de tipo 
medicinal. Puede, por tanto, afir-
marse sin lugar a dudas, que la miel 
constituye el principal producto de-
rivado de la actividad apícola, una 
actividad cuyas primeras manifesta-
ciones posiblemente haya que buscar 
en la Península Ibérica. 
En la Cueva de la Vieja (Albace-
te) y, sobre todo, en la Cueva de la 
Araña en Bicorp, Valencia, que des-
cubriera el eminente científico HER-
NÁNDEZ PACHECO, se conser-
van pinturas rupestres con motivos 
apícolas. En particular, en la Cueva 
de Bicorp se encuentra el testimonio 
gráfico más antiguo de que se tiene 
noticia (7000 a.C.) del empleo de la 
miel por parte del hombre quien, 
probablemente, ya extrajese la apre-
ciada sustancia desde tiempos toda 
vía más remotos. Sin embargo hubo 
de pasai mucho tiempo hasta que el 
hombre comenzara la explotación 
controlada dc las abejas, es ticen, 
hasta que se pusiera en practica la 
apicultura. 
En el tercer milenio ames dc nues 
tra era, tiene lugar en el suroeste 
(SW) dc España un hito fundamen-
tal en el posterior desarrollo de la 
ciencia dc la apiculima: la hindaeion 
del emporio Tartessos. 1 n las mine 
diaciones de la desembocadura del 
Guadalquivir comicn/a entonces a 
desarrollarse una floreciente cultura, 
tal vez más antigua de lo que se pien-
sa, y de cuyos pobladores decía ES-
TRABÓN: " Tienen fama de ser los 
más cultos entre los iteres; poseen 
una grammatiké, y tienen escritos de 
antigua memoria, poemas y leyes en 
verso, que ellos dicen de seis mil 
años". Esta civilización va unida se-
gún la tradición al nacimiento dc la 
apicultura, en particular al legenda-
rio rey Gargoris, apodado "El Mc-
lícola", quién como indica SCHUL-
TEN: " ...descubrió, según cuentan, 
la apicultura que también floreció 
en esta comarca posteriormente, la 
cual dio nombre a la ciudad de Me-
llarla. ..*', una ciudad que los histo-
riadores sitúan en las proximidades 
de Tarifa (Cádiz) y a la que ya hace 
alusión POMPONIO MELA en su 
"Chorographia", la más antigua 
descripción del Mundo en lengua la-
tina. Desde aquí, probablemente di-
fundieron los fenicios estos conoci-
mientos a lejanas civilizaciones. Sú-
menos, babilonios y egipcios vieron 
en la miel un recurso medicinal dc 
general aplicación y, los pueblos cél-
ticos aprendieron a mezclarla con 
agua y extraer de la fermentación dc 
la mezcla un tipo de bebida similar 
a la cerveza (biura). En la antigua 
Roma su importancia se real/ó gran-
demente al utilizarla de manera sis 
temática como un conservante de 
nan valen, no solo para la preserva-
ción de los frutos sino también de 
los cadáveres, va que como dice CO-
I I ¡Mil A en su tratado de Apicul-
tura " ...es tal la naturaleza de la 
miel que detiene ¡a corrupción y no 
ile/a hi/cer /progresos, por cuyo mo-
tivo conserva turn Incorruptible /><>f 
muchos años il cadáver del hom 
br*". 
No es sino hasta el siglo XVI 
cuando comicn/a a despertarse el in-
icies por lo que sucede en el intetiot 
dc la colmena y comienzan, cut on 
ces, a hacerse importantes descubri-
mientos acerca de la biología del ver-
dadero protagonista de la ciencia 
apícola, la abeja. Este himenóptero, 
es objeto entonces dc profundas ob-
servaciones e incluso el motivo de 
una obra clásica, el "Tractado breue 
de la cultivación y cura de las col-
menas. Y ansí mismo las ordenançus 
de los colmenares, sacadas de las or-
denanzas de la Ciudad de Sevilla", 
de LUIS MÉNDEZ dc TORRE, pu-
blicado en 1586, primer libro dedi-
cado exclusivamente a las abejas y 
en el que se afirma por vez primera 
la feminidad de la abeja reina. A 
esta observación seguirá la constata-
ción de la masculínídad de los zán-
ganos por BUTLLER en 1609, la 
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feminidad de las abejas obreras por 
REMONA NT en 1637, el aparca-
miento de las reinas con los zánga-
nos por JANSCHA en 1771 y todo 
un conjunto dc hallazgos que como 
el establecimicnio del papel de las 
abejas en la fertilización de las llo-
res por SPRENOEL en 1793, han 
sido dc trascendental importancia. 
La historia de la abeja melífera 
[Apis mellifera I..), y su utilización 
por el hombre es algo genuino del 
Viejo Mundo ya que, ausente en el 
continente americano, tas primeras 
abejas no llegarán allí sino de mano 
dc los conquistadores hispano-lusi-
tanos hacia el año 1500. Su introduc-
ción en el norte (N) de America es 
más tardía, no teniéndose constan 
cia de ella hasta 1638 y, para la eos 
ta oeste (W), hasta 1850; en Austra-
lia no data sino de 1822 y en Nueva 
Zelanda hacia 1842. A mediados del 
siglo XIX puede decirse casi que la 
abeja común es cosmopolita, y sólo 
le quedaba por colonizar la inhóspi-
ta Siberia lo cual, como siempre, 
liai a de mano del hombre va en los 
albores del siglo XX. No obstante 
esta notable ausencia, el indígena 
americano aprendió a extraer la miel 
dc otros himenópteros, como los 
Meliponinae, a los que parece que 
incluso Llegaron a cultivar los ma-
yas en ccntro-amcrica. En China y 
el sur (S) de Asia la abundancia de 
caña dc azúcar y su temprana explo-
tación por parte del hombre consti-
tuyó una alternativa energética a la 
miel, cuya extracción ofrecía mayo-
res dificultades 
Hasta el siglo XVI la recolección 
de miel en las colmenas implicaba el 
aniquilamiento dc sus pobladores. A 
partir de este momento se pondrán 
a punto diversas técnicas apícolas 
encaminadas a lograr la extracción 
de miel respetando la vida de las 
abejas, siendo ahora la principal 
preocupación el conseguir un tipo 
de colmena con cuadros fácilmente 
exiiaibles. Tras muchos intentos fue 
el norteamericano LORENZO 
LORRAINE LANOSTROTH quién 
inventó una colmena dc cuadros mó-
viles separados de sus paredes, y 
como consecuencia de este invento 
tuvo lugar el más extraordinario 
auge de la apicultura, cuya rentabi-
lidad económica iba a adquirir cada 
vez más importancia. Este nuevo 
tipo de colmena permite el perfecto 
control de las abejas y, sobre todo, 
una extracción de la miel y cera lim-
pia, cómoda y que en absoluto per-
turba a la comunidad de abejas. 
Hoy día la apicultura constituye 
una actividad ampliamente difundi-
da en todos los países, siendo una 
notable fuente de ingresos en países 
que como la U.R.S.S. y los Estados 
Unidos de América van a la cabeza 
mundial en la producción de deriva-
dos apícolas. 
I.a apicultura en España 
En España la apicultura comien-
za a erigirse en una actividad flore-
ciente. Tras un brusco descenso du-
rante la Guerra Civil, el número de 
colmenas en nuestro país ha crecido 
—con diversos altibajos— hasta al-
canzar en 1982 (último año del que 
se dispone de datos) una cifra de 
algo más de un millón, similar a la 
1 .1.1.1 
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Tabla I I 
1-solución dr lo* precios de la miel y de 1 • cera (en pis. /kg.) 
y balance de importaciones/exportaciones (en T m . ) en 
a lo largo del período 1950-1982 
I m m. Anuai 
Precios percibidos 
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fhíza, colmenar antiguo. (Fofo: Octavio Aguar/ 
que había en 1935 (Tabla I). Tan 
importante o más que este hecho es 
la lenta pero progresiva moderniza 
ción del sector apícola en nuestro 
nas movilistas, y en la adopción dc 
métodos de extracción mas limpios 
y rentables. Así el número de colme 
nas 11 lisias ha descendido de 984.(KX) 
país, materializada en la sustitución en 1935 a 231.(XX) en 1982 en tatito 
dc las colmenas fijistas por colme- que, para el mismo período, las col-
Número 
Tabla I I I 
de colmenas movilistas (M) 
modernidad apícola ( M U , rendimienl 
movilistas; 
y t Mistas (F), indice de 
o de las colmenas (KM, 
RF, fijistas) y producción de miel (PM) y cerii (PC) en 
Tm en Kspaña durante el ano 1982 
1 m m i : Anuario de estadística agraria del Ministerio de Agricultura. 
1. Galicia 
2. P. Asturias 
3. Cantabria 
4. País Vasco 
5. Navarra 














































































































































menas movilistas han pasado de 
78.000 a 804.000 (Tabla 1). Como 
resultado de ello, con un número 
total de colmenas similar en los años 
1935 y 1982, se ha pasado de una 
producción de miel de 6.252 Tm. en 
1935 a 13.544 Tm. en 1982, y la 
producción de cera ha pasado de 248 
Tm en 1950 a 730 Tm en 1982 (Ta-
bla I). 
Si bien la miel fue radicalmente 
desplazada de los hábitos aliment i-
cios humanos al comercializarse el 
azúcar dc remolacha (cuyo descubri-
miento se debe al químico berlinés 
A.S. MARORAFF, en 1747), en los 
últimos tiempos asistimos al redes-
cubrimiento por los consumidores 
de las excelencias de la miel, habién-
dose producido un notable incre-
mento en su consumo. En nuestro 
pais, a pesar del aumento —ante-
riormente comentado— en la pro-
ducción de miel, se ha producido en 
los últimos años un espectacular in-
cremento de las importaciones y una 
disminución apreciable de las expor-
taciones (Tabla II). Este hecho da 
idea de la creciente demanda de 
miel, lo que unido al continuo au-
mento del valor de los productos 
apícolas (Tabla II), hace que en 
nuestro país la importancia de la api 
cultura como actividad económica 
sea creciente, Contribuye también a 
este auge el desarrollo de una piae 
lica apícola relativamente reciente: 
la instalación de Hampas i a/a póle 
nés a la entrada de las colmenas al 
objeto de lecoleclai las caigas de 
polen de las abejas. Aunque en Es-
pana no existen datos estadísticos al 
respecto, nos consta qui- ésta es una 
practica bastante rentable. 
l a situación de la apicultura en 
las diversas regiones de la geografía 
nacional es bastante heterogénea, y 
la relación enlre el número de col-
menas movilistas y el número de col-
menas fijistas (Tabla III) puede ser 
un buen índice de la modernidad del 
sector apícola en cada una dc ellas. 
Este índice oscila entre 0,5 en Astu-
rias y 5,9 en Aragón (año 1982), es-
tando la Comunidad Valenciana 
muy por encima dc estos valores (ín-
dice dc 40,6) ya que, sin duda, es la 
principal productora en nuestro 
país. • 
NOTA: Recomendamos ül lector que los da-
to» del Anuario de hsladíslka Avaria, cita-
dos en las labias sean lomados con derla 
reserva y se utilicen sólo a título orfenlativo 
en el contexto de este artículo. (VIDA APÍ-
COLA) 
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